odres nuevos

 

Terlengiz.
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      Ya sé, que estamos en plena  Pascua y lo que toca es cantar aleluyas y esas cosas , pero como nunca me ha gustado ir al paso de la mayoría,  yo voy a mirar la Pascua desde otro ángulo, mejor dicho, voy a echar un vistazo a la Renovación desde un ángulo pascual.

 

        En la última asamblea de Pozuelo,  volví a casa con un gusto amargo en la boca,  de alguna manera me daba cuenta que los que estábamos allí éramos un paño viejo con más de un desgarrón,  de poco nos va a valer echarle remiendos de paño nuevo,  el desgarrón no hará, sino crecer.

 

        Y que nadie se moleste,  a  lo mejor estoy equivocado, pero creo que nuestro tiempo ha pasado,  y me refiero a la gente que lleva demasiados años tirando del carro,  me refiero a la gente que en los momentos en que los lobos merodearon la majada, alzaron el cayado y defendieron el rebaño.

 

         No diré que ha pasado el peligro, los lobos siempre vuelven, y nunca hay que bajar la guardia, pero las aguas se van aquietando, ha llegado el tiempo de crecer, ha pasado el tiempo de luchar,  el Espíritu está suscitando vino nuevo en nuestros grupos y regiones, si lo echamos en nuestros odres viejos,  ya sabemos lo que va ha suceder;  Los odres reventamos y el vino se pierde.

 

          No, el vino nuevo en odres nuevos, ha llegado la hora de apartarse y dejar pasar, la hora de quedarse en retaguardia y dejar que la savia nueva brote en esta Primavera que se nos brinda a la Renovación.

 

           Y qué difícil es quitarse del medio,  dejar que otros hagan la tarea,  que sin duda la harán de diferente manera y posiblemente mejor, ¿por qué no?

 

 

 

 

 

            Como Moisés, hemos de subir al monte y atisbar en el horizonte la Tierra de Promisión que nosotros no hemos de pisar,   pobre Moisés, cuarenta años en medio del desierto, aguantando a esa manada de cabestros, que un día sí y otro también se la liaban, y cuando por fin salen del desierto, le toca quedarse en la puerta, en los tiempos nuevos, hacían falta pastores nuevos.

 

             Tiempos nuevos amanecen en esta Renovación, que tras el duro invierno y la poda, está echando los primeros brotes  en esta primavera, delicados brotes, como les pille una helada tardía el árbol se quedará estéril, sin fruto.

 

 


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    A veces, tenemos la tentación de mirar siempre para un pasado que nos parece, que fue estupendo,  es una tentación que hay que vencer, porque Dios, tiene la costumbre de conducir a su pueblo por desiertos en los que no hay caminos y las brújulas no funcionan,  y es que el norte hacia el que indican las agujas del la brújula,  desconcierta bastante, porque no se encuentra donde sería de esperar que estuviera.

       Lo primero es caer en la cuenta de que somos un pueblo en marcha, y si no somos un pueblo, pues apaga y vámonos, que aquí no pintamos nada.

 

        Somos un Pueblo, constituido por Dios,  esto tiene su importancia, la iniciativa parte de Dios, El, llama,  El constituye y lo hace por que le da la gana, que nadie  yerre en esto,  por que le da la gana, no necesita complicarse la vida con nosotros,  no nos necesita para acompañar su soledad, no nos necesita para nada,  nuestras alabanzas no lo hacen más bueno de lo que ya es, no lo enriquecen, ni lo  santifican,  nos llama, nos crea, no porque nos necesite, sino porque nos ama.

 

           Y un Pueblo en marcha,  no vale  quedarse quieto,  hay que caminar,  y a cada paso que damos construimos el camino, nada hay trazado de antemano, caminamos guiados por una nube.

 

             Y el camino tiene sus etapas, y cada etapa sus líderes, y así como Juan, era consciente de que su misión tenía un final, y que ese final  pasa por  que “El debe subir;

Yo, en cambio, debo perder importancia” Jn 3,30.

 

              Juan siempre supo que El, no era la luz, sino la antorcha, que El no era la Palabra, sino la voz que grita en el desierto.             

 

              Pero hay un tiempo de gritar, y un tiempo de estar callado,  un tiempo para ir en cabeza y tiempo para estar entre el pelotón.

 

              En esta nueva Renovación que está brotando, ha llegado la hora de que el vino nuevo, ocupe su lugar, y hay que buscarle, o mejor aún, hay que dejarle buscar odres nuevos para que le contengan.

 

              Los que peinamos canas y acumulamos experiencia, sabemos bien, que cuesta mucho ceder el testigo, todos conocemos  hermanos que se agarran al testigo y no lo sueltan ni a cañonazos,  siempre hay quien se cree imprescindible, quien piensa que como él nadie va a llevar las cosas,  y tiene razón, como el no las va a llevar, las llevarán mucho mejor sin duda,  siempre encontramos líderes o servidores que  piensan que los nuevos no tienen experiencia, no saben, están verdes,  uno se pregunta ante casos así, en quien o en qué hemos puesto nuestra confianza,  vamos a ver, si de verdad nos creemos que estamos aquí porque hemos sido llamados,  si de verdad nos creemos que quien nos llama, es quien dirige la marcha,  ¿dónde está el problema?

          Acaso, nos falte la confianza en el Dios que nos ha llamado a su pueblo,  que nos ha sacado de la nada y nos ha llevado a la plenitud.

 

          Que no se acobarde nuestro corazón,  que la Renovación pertenece a su Señor y el cuida de su pueblo,  suscita profetas, y pastores,  pero no son cargos vitalicios,  llega un momento en que son siervos inútiles porque han cumplido su tarea, han de dejar pasar a otros que les tocará dar el do de pecho.

 

           Decía al comienzo que estamos en Pascua,  y este tema  es muy pascual,  hay que cargarse al hombre viejo, para que nazca el nuevo, hay que crucificarlo, si, así como suena, crucificarlo,  para que nazca el hombre nuevo, para que del Sepulcro vacío, salga un hombre tan nuevo como Jesús, que no le reconocía ni la Magdalena, y mira que se había pasado horas a sus pies contemplando su rostro.

 

           Pues ni por esas, se encuentra con El, y le toma por el hortelano,  algo había tan nuevo en el Resucitado que costaba reconocerle.

 

           Algo tiene que haber tan nuevo en el carismático que cueste reconocerle,  algo tiene que cambiar en nosotros que nos haga distintos de cómo éramos, es preciso que haya un antes  y un después de Cristo en nuestra historia, al igual que contamos los siglos de la historia del mundo, también en nuestra pequeña historia, ha de haber un antes y un después de Cristo.

 

             Y si hemos muerto con Cristo, seremos resucitados con El,  y ya que de morir hablamos,  hay que recordar lo que venimos diciendo, en estas páginas,  dejar paso a los que vienen detrás, es una forma de morir, es una forma de dar fruto, porque si el grano no cae en tierra y se pudre, no da fruto.

 

             Esta pascua tiene que ser un punto de arranque,  el Señor hace nuevas todas las cosas, jugando con las palabras,  la Pascua que se ha celebrado en Herencia,  ha sido profética, en tanto es la Pascua en la que se nos llama a dejar la herencia en manos de los que vienen tras de nosotros, que al final no somos sino, meros administradores de una gracia, depositarios de una tradición que debemos trasmitir, no tiene ningún sentido guardarla, como el maná en el Desierto si se guarda se pierde, se pudre,  sólo puede crecer si se trasmite.

          Y con gozo, que  nadie se sienta mal,  es tan hermoso ver crecer a los hijos y duele tanto verles marchar del nido, aunque sabemos que han de emprender el vuelo, es la vida,  la renovación no nos pertenece, aunque hayamos trabajado duro, aunque hayamos dedicado los mejores años de nuestra vida, aunque nos hayamos gastado en el servicio, no es nuestra, nunca lo fue, nunca lo será.

    Hay un pasaje en el Evangelio que no puedo leer sin que se me remuevan las entrañas;   No todo el que me dice: ¡Señor, Señor! Entrará en le reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos.   Muchos me dirán aquel día:   -¡Señor, Señor!, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? Pero yo les responderé:- No os conozco; ¡Apartaos de mi, malvados!  Mt 7,21-23. 

 

No basta con hacer grandes cosas, se trata de obedecer al Padre,  de hacer su voluntad, y  ciertamente nos cuesta mucho descubrirla, aceptarla, nos cuesta, a que negarlo, porque raramente coincide con la nuestra.

 

   He aquí que hago nuevas todas las cosas,  sin duda en esta primavera pascual, ha llegado el tiempo de los odres nuevos,  el tiempo de dejar crecer los brotes que apuntan en el viejo tocón,  un tiempo apasionante sin duda,  nos ha sido dado contemplar la tierra Prometida, tal vez nos dejen también hollarla, ¿por qué no?    No hace falta ir en cabeza para disfrutar la carrera.

 

       Y además, lo que importa es entrar en la Tierra de Promisión, lo que importa es entrar a disfrutar de la Heredad que ha sido dispuesta para nosotros desde antes de que el mundo fuera creado, ese es nuestro destino, para eso fuimos engendrados.

 

        Y con mucho cuidado con lo que hacemos, el sabio refranero castellano, dice aquello de que con buenas intenciones están empedrados los infiernos, y ésto, a qué negarlo,  escuece bastante,  muchos expulsan demonios o profetizan en su nombre, pero Él no les reconoce como suyos;”Apartaos de mi  malvados”, no se trata ni siquiera de hacer cosas buenas, ni de hacerlas bien, se trata de hacer la voluntad del Padre, esto es, se trata de ser obedientes, y mucho tiento con esto de la obediencia, que es muy peligrosa y ha hecho tanto daño, obediencia a Dios, sin intermediarios, sin profetas o iluminados, obediencia exclusiva a Dios, y obediencia absoluta a Dios, hay que obedecer a Dios antes que a los hombres, aunque los hombres sean los que mandan, aunque sea el sanedrín en pleno, aunque nos maten, hay que obedecer a Dios , antes que a los hombres.

 

         Pecaría de presuntuoso si afirmara conocer lo que Dios tiene dispuesto para la Renovación, aunque nos vaya dando algunas pistas para que podamos intuirlo, y como quiera que en  la larga lista de mis pecados no se halla ése, al menos por ahora, no me aventuraré en ese arrozal,  lo que sí tengo claro es lo  que Dios, nuestro Señor, no quiere para la Renovación, lo que tengo meridianamente claro, es para lo que no nos ha llamado a ser su pueblo.

 

         No nos ha llamado a ser una asociación de fieles, jurídicamente constituida,  nos ha llamado a ser su Pueblo, un pueblo heterogéneo, en marcha por caminos a veces muy complicados.

 

    No nos ha llamado a ser una especie de élite de súper cristianos, una cuadrilla de iluminados en posesión de una verdad absoluta.

 

     No somos llamados a ser unos místicos en permanente estado de éxtasis, colgados de las nubes.

 

     Somos llamados a ser su heredad, una pequeña porción en la masa, esto es fácil de entender, si el panadero pusiera la misma cantidad de levadura que harina, ya os podéis imaginar el pan que saldría.   Nuestra vocación, nuestra llamada es a ser sal, a ser levadura, y de ambas cosas, se echa una pizca en la masa, nuestra vocación es a ser una pizca en medio de la masa.

 

      Nuestro vocación es a ser luz, en medio de la oscuridad,  yo suelo entender esto, como la lamparilla que permanentemente encendida señala al Sagrario en nuestras Iglesias Católicas, no es una  gran luminaria, si entramos en la Iglesia a oscuras, apenas alumbra un metro alrededor, pero indica; Aquí está el Señor,  si te diriges a esa luz,  te colocas frente al Sagrario.     Pues así nosotros, no vamos a iluminar a un mundo en tinieblas,  pero podemos señalar dónde está el Señor.

      No sé si pienso o sueño, acaso ambas cosas,  que la Renovación le ha sido dada al mundo para eso, para indicar dónde hay que arrodillarse, dónde hay que adorar al Señor, y  llegó en nuestra pequeña historia, el momento de sacar las tijeras y recortar el pábilo quemado, para que el aceite empape el nuevo y arda dando luz,  me explico  mejor, porque los que no hayan usado nunca un candil, a lo mejor no tienen ni idea de lo que hablo,  en una lámpara de aceite, en un candil, la mecha,  se llama pábilo, es un pedazo de cordón que empapado en aceite se va quemando, de vez en cuando hay que recortarlo, porque el fragmento carbonizado no absorbe el aceite y quema mal, dando mucho humo y poca llama.

 

       En la Renovación nos ocurrió algo así, nos quemamos, dábamos mucho humo y poca luz, así que hubo que sacar las despabiladeras y despabilar el pábilo,  perdonadme el lenguaje,  mi castellano se puebla de viejos vocablos en desuso,  bueno leer el diccionario de vez en cuando es saludable.

 

       Pero además del pábilo  al candil hay que reponer el aceite,  y el aceite ha de ser de nueva cosecha,   vino nuevo, odres nuevos, no vale el viejo pábilo requemado, hay que ponerlo nuevo,  y que el candil cumpla su misión, colocado bien alto, que así ilumina más espacio, hay que despabilarse, para avivar la llama, porque sin duda que el fuego es nuestro, pero de poco nos sirve debajo del celemín.

 

          Ha llegado la hora, ya está aquí, el viejo tronco retoña, los renuevos brotan con fuerza, hay que ayudarles a crecer  y hay que dejarles crecer.

 

           En los bosques cultivados, una técnica de gestión adecuada indica que cada año hay que cortar los árboles más viejos,  para permitir que al suelo del bosque llegue la luz del sol y para dejar a los brotes espacio para crecer y desarrollarse, así se va produciendo un relevo que da vida al bosque, si no se hace así los árboles viejos, con su grandes copas, impiden que el sol penetre en el bosque y los brotes no pueden crecer, al final el bosque se muere porque los árboles viejos son más vulnerables a las enfermedades y a las plagas.

 

    En la Renovación hay que talar unos cuantos árboles viejos, para aclarar el bosque y dejar crecer a los plantones, como no lo hicimos en su momento el Buen Dios, mandó una tormenta y el rayo que cae siempre en el árbol más alto, desmochó unos cuantos,  hay que concluir la tarea,  y dejar que la semilla brote con fuerza.

 

          En vez de pensar en cosas como quien es el primero  o  quien se sienta a la derecha  del Señor, o quien tiene más aguzado el oído para escuchar la voz del Señor,  o  quien tiene que estar en las primeras filas, acaso, tendríamos que plantearnos , siquiera como hipótesis, si nuestro tiempo no ha pasado,  si no es la hora de dejar que los que vienen detrás se pongan en vanguardia y a quien Dios se la de, San Pedro se la bendiga.

 

    Decía al principio, que la última asamblea de Pozuelo me dejó un gusto amargo en la boca, nos cuesta tanto reconocer que otros hermanos  pueden hacer mucho mejor las cosas que nosotros, nos cuesta tanto echarnos a un lado y dejar pasar.

        Sin embargo, estamos en plena Pascua, la primavera está brotando con fuerza,  de alguna forma, en mi corazón brota la esperanza,  la Renovación, no es nuestra,  se nos da en depósito no en propiedad,  ha llegado la hora, ya está aquí de dejar a otros la herencia,  y aunque nos duela y nos cueste algún que otro disgusto, al final el Señor hará que se cumpla su voluntad, en nosotros y en la Renovación.

 

********************************************

 

Tantos años trabajando  en tu hacienda

conversando contigo

y comiendo a tu mesa

como uno más 

de la familia.

 

Y no sé nada de Ti.

 

No conozco los surcos

de tu rostro

ni recuerdo el timbre

de tu voz.

 

No sé todavía el color

de tus ojos

ni he aprendido el ritmo

de tu corazón.

 

¡Ay!

 

 

 

 

Tan nuevo y sin estrenar

como si hubiera estrechado por primera vez

hoy

tu mano,

cuando he sentido la pasión

turbadora y serena

ahora mismo de tu compañía.

 

Tantos años trabajando en tu hacienda

Y comiendo a tu mesa

Y eres nuevo para mi,

Dios Mío.

 

Patxi  Loidi.
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